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1. ¿Qué es la voluntad de Dios? 
 
La voluntad de Dios es todo aquello que más le honra y glorifica. 
 
 
2. Nuestra responsabilidad 
 
Nuestra responsabilidad es utilizar los recursos que Dios puso a nuestro alcance, con sabiduría, 
inteligencia y madurez espiritual, para que produzcan la mayor honra y gloria a Dios. 
 
 
3. Clases 

 
1. Voluntad absoluta. 

2. Voluntad condicional. Por ejemplo, la salvación (1Ti.2:4). 

3. Voluntad permisiva. 

 
 
4. Medios para conocer la voluntad de Dios 

 
1. Palabra de Dios.- Sl.119:105 “Lámpara es a mis pies tu palabra y lumbrera a mi camino”. 

2. Oración.- A través de la oración de conversación, meditación y reflexión. 

3. Sabiduría.- St.1:5 “Y si alguno de vosotros carece de sabiduría, pídala a Dios, al que da a 
todos generosamente y sin reprochar, y le será dada”. Aquí se incluye la perspicacia 
espiritual, los conocimientos, la inteligencia, la experiencia, el sentido común, la prudencia. 

4. Iglesia, hermanos: El resto del cuerpo de Cristo, a través de sus consejos, comentarios, 
opiniones, valoraciones, correcciones… 

5. Conciencia.- La conciencia es una voz interior puesta por Dios; pero muy limitada, porque 
también está afectada por el pecado. Puede estar más o menos endurecida y se puede 
educar. 

6. Espíritu Santo.- El Espíritu Santo, más que comunicarnos directamente la mejor decisión para 
cada caso, nos ilumina, educa y conduce, utilizando los otros medios, para que, de forma 
madura y responsable, escojamos lo mejor, es decir, aquello que más honra y glorifica a Dios. 

 
Debemos tener en cuenta la dificultad para reconocer la mejor decisión encada caso por culpa de 
nuestra propia naturaleza (inteligencia, emociones, conciencia, pasiones) que está contaminada y 
deteriorada por el pecado. A veces, con la mejor intención y hasta con la mayor convicción, tomamos 
decisiones erradas. Otras veces, hay que tomar decisiones que no pueden esperar sin que tengamos 
claro qué es mejor. A menudo no es fácil tener la convicción de qué es lo más acertado en pro de la 
gloria de Dios. 
 
 



5. Medios equivocados para conocer la voluntad de Dios 
 
1. Voz audible. 

2. Misticismo o experimentalismo.- Experiencias tales como sensaciones del alma, una voz 
interior, paz espiritual, sueños, etc. 

3. Confirmaciones, bien naturales, bien sobrenaturales. 

4. Lenguas acompañadas de interpretación, profecías o milagros. 

5. Pragmatismo.- Todo lo que funciona no tiene por qué ser bueno ni lo que Dios quiere. 

6. Personalismos.- Las opiniones y consejos de las personas que valoramos y respetamos son 
un factor importante a tener en cuenta; pero no son palabra de Dios. 

 
Dios lo puede hacer todo -¡es omnipotente!-; pero actúa con sabiduría, consentido común y con 
madurez; con orden, no con confusión; creando seguridad, no inseguridad. Todos los procesos 
mencionados crean inseguridad y confusión, porque no se sabe si vienen de Dios, o del hombre, o de 
los demonios. Acordaos que “engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo 
conocerá?” (Jr.17:9). Acordaos que los hechiceros de Egipto hacían prodigios como Moisés. 
Acordaos de aquella “muchacha que tenía espíritu de adivinación, la cual daba gran ganancia a sus 
amos, adivinando. Ésta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces diciendo: Estos hombres son 
siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación” (Hc.16:16-17). Lo único 
fidedigno, al cien por cien, es la Palabra de Dios; todo lo demás fácilmente es equivoco y podemos 
estar dando credibilidad a doctrinas, creencias, actitudes y prácticas erróneas. Todas nuestras 
creencias, nuestras experiencias religiosas y nuestras prácticas deben ser juzgadas a la luz de la 
Palabra de Dios, y no al contrario. 
 
El don de discernimiento de espíritus es importante para reconocer lo que viene de Dios y lo que no, 
para separar el espíritu vivo de la letra muerta, para discriminar lo bueno de lo mejor. Este don es una 
capacidad espiritual que tiene mucho que ver con la madurez, el sentido común, la experiencia, la 
inteligencia y la visión o perspicacia espiritual. 
 
 
6. Madurez espiritual 
 
Dios nos capacita y nos da los medios necesarios para que podamos tomar las decisiones necesarias 
por nosotros mismos de forma madura y responsable. A veces nos deja equivocarnos y luego, 
bondadosa y sabiamente, nos enseña. Otras veces, permite que seamos tentados o nos prueba para 
que maduremos. Dios quiere nuestra madurez espiritual; Dios quiere que sus hijos sean personas 
maduras; y que esta madurez sea integral, es decir, que abarque su mente, sus emociones y hasta 
su cuerpo; Dios quiere que seamos cristianos maduros, capaces de tomar las decisiones más 
acertadas para su gloria. 1Co.3:1-3; He.5:11—16:2; 1P.2:1-3; St.1:4-5. Tratar de obtener la voluntad 
explícita y directa de Dios para cada caso no es lo que él desea y puede indicar infantilismo espiritual. 
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